
Inés Arredondo:
Fedra señala un camino

•
SEBASTIAO GUILHERME ALBANO

Por más que pienso sólo ha1lo un remedio a mi desventura,

para que mis hijos vivan honrados y salga yo

como pueda de este abismo.

Eurípides: diálogo de Fedra en Hip6lito coronado

R
ose Corral, en su conocido ensayo "Inés Arredondo: la

dialéctica de losagrado", publicado en la ediciónde Si­

glo XXI de las Obras completas de la escritora sinaloen­

se, sugiere que su narrativa tal vez apunte "hacia lo sagrado

entendidocomounafonnade aprehenderel mundo yde reve­

larlo". Esta característica es sin duda notable en la corta pro­

ducción de Inés Arredondo. En sus tres libros, aunque espe­

cialmente en La señal (1965), el mismo nombre indica una

dirección, enigmáticadesde luego, pero que queda más o me­

nos claradesde las hojas inicialesdel primercuento, "Estío",

en donde se empiezaapercibirel camino sugerido al princi­

pio. Lo mismosucederáen los dos otros volúmenesde relatos

que publicó: Río subterráneo (1979) YLos espejos (1988). Pero

es en Laseñal, yespecialmente en "Estío", endonde lo sagra­

do es visto comofórmula mítica, pero encima de eso, lo más

sorprendente es que tal dimensiónsagradaestádel todo atra­

pada por la visión transgresora de Inés Arredondo. Éste es

otrode los grandes temas posibles para un examen de laobra

de la autora.

En "Estío", el nombre del libro, La señal, gana una re­

levancia escalofriante. Desde el principio de la lectura

del cuento se cree en la posibilidad de que hubiera una si­

tuación incestuosa en la cálida historia de Román, su ma­

dre yJulio. Pero las pistas que va dejando la prosa de esta

escritora no son suficientes para cerrar una trama, sino
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Más rarde me levanré. me eché encima una bata y, in cal­

zarme ni recogerme el pelo fui a la cocina, abrí el refrigera-

dor y qué rr man gord, dur . Me senré a comer!

en las grad que rán al (, nd de la casa, de cara a la huer­

ta.Cogíun lopeléc ni Jienr ,Iu golomordíconroda

la boca, hasta el hu i arranqué un trozo grande, que apenas

me cabía y nrrlapulpa pi tarseyeljugocorrerpormigar­

ganta, rI cm' uras d l<t boca, r mi barbilla, después

por enrr 1 J y lo larg de I nrebrazos.

En u [ibr E cricoras en la cultura nacional, Marta R ble

de taca tambi n nsu lidad ni cu m d In Arre­

d nd . "Bajo I fuego d I un amame , La
señaldev la u

d un tran

,m -

tos semimiemos que llevan a acciones semejames emre

ella y la madre de Román en el cuemo de Inés Arredon­

do-, tiene como función tratar de mantener un comacto

entre la autora mexicana y la tragedia del griego nacido en

Salamina en 480 antes de Cristo. Además, en "Estío" el

personaje-narrador es madre y madrastra al mismo tiem­

po (madre de Román, madrastra de Julio). La trayectoria de

semejanzas -pues se trata de un mito clásico varias veces

utilizado en la literatura- emre los dos textos nos lleva a

pensarque Inés Arredondo-{) todas las mujeres, sise llega

a un colmo delirante de generalización- ya traía-traen­

adentro esos arquetipos femeninos y que, por otro lado,

conocía bien a los clásicos. En fin, lo importame es comen­

tar que existe una vasta genealogía del tema abordado en

"Estío".

Pero conviene señalar también que la dimensión trági­

ca en este relato, desde luego, es transgredida varias veces a

lo largo del texto. En principio por las pistas falsas que la tra­

gedia no soportaría en su rígida forma y luego por la historia

misma, en cuyo final una madre, pese a semirse trastornada

por la terrible transferencia que efectuó conJulio y la posi­

bilidad del incestocon Román, mantiene una paz yun orden

aparentes, y no una muerte anunciada, como es el suicidio

de Fedra, quien, para no transgredir las normas y mantener

relaciones con el hijode su esposo, prefiere resignarse yma­

tarse. "Por más que pienso sólo hallo un remedio para mi des­

vemura", dice la esposade Teseo. "Despuésmandé a Román

a estudiar a México yme quedé sola", remata, digna, la ma­

dre de Román.

Algunos paralelos cuyo señalamiemo es pertinente para

este trabajo -ante todo los que se refieren a los dos perso­

najes y sus actitudes frente a la posibilidad de romper el

orden sagrado- deben ser revelados. Por ejemplo, la solu-

ción con el sacrificio en ambas historias, comose comen­

tó líneas atrás. Una de las madres, la del cuento de

Inés Arredondo, finalmente sacrificaaun jovenpara

ahorrar traumas a su hijo y se sacrifica a sí misma

despojándose de la actitud de madre, que parece

no poder seguir teniendo freme al hijo amado. La
otra, la de la historia de Eurípides, Fedra, debe sui­

cidarse, debido al hechizo, a la "inspiración" obrada

en ella por la poderosísima diosa Afro­

dita, causa de todo lo ocurri­

do al apolíneo Hipólito,

hijo de Teseo, y a Fedra

misma. Todo sólo porque

Hipólito era un hombre
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a principios sagrado' preestablecid . y opta por darle una

solución más "verosími1", o ¡XX lo men . un aire limpio yfres­

co. Ello se aprecia en que el personaj /narradora deja entre­

ver que seguirá u vida: "De u mandé a R mán a tudiar

a México y me quedé ola." El otro carnina mpleado por

Inés Arredondo para e a r vi ión mítica e pr i mente el

utilizado en la "La Sunamita", donde la dim nsi n sagrada

y mítica, atemporal, del paradigma el La hi taria bíblica e

trascendida no por la condu i n de la cm dota del cuento

-aunque habría que revisar m jor te rdato pam en ntrar

más contactos aún entre el texto "original" y el d l, autora

mexicana-, sino por u e tilo que actualiza lo ntimien­

tos de esos seres sin edad, in ti mpo' (mfti m­

puja a su bochorno' y en ual pamí ), qUl

Eldorado -el nombre no ¡xxlrfa

su abuelo, en donde la autora p; bu 'na p

cia. "Como todo el mund ,t ngo varj¡L~ 10

escoger, yhace mucho tiem Icgf la gu ' ru

abuelos, en una hacienda aZlI

mada Eldorado." En tad

tada por las palabra en 'LJ

personajes y a lo ambi nt

vez de remitir a algún mad

tilla propia en donde cada ex

ren acciones, se forman y peg

concesiones a otro mund

relato en cuestión. Ésta

pretativas para alguno de l rel

claves imperfectas para qll us 1I ot men-

te por los poro del lector, d

con tantos otros, en e e paí d

ese Eldorado, en ese lugar mfti qu urg njunt

de la obra de la escritora m xicana.•

casto yadoradorde la diosa de la moderación, Artemisa, ene­

miganatural de aquella divinidad. "Yosoy Afrodita, diosa cé­

lebre yvenerada en la tierra y en el cielo, propicia a cuantos

habitan entre el Ponto Euxino y los confines del Atlántico

y ven la luz de Helios, rindiendo homenaje a mi poder, y

funesta a los que ensombrecen contra mL" La hija de Zeus

sigue diciendo, con rabia, de Hip6lito, súbdito de Artemisa:

"vive siempre en su virginal compañía en la verde selva, per­

siguiendo a las fieras con sus ágiles perros, frecuentando su

trato y dándose más que humana importancia. Me vengaré

hoy de él porque me ha ofendido". La venganza será hechizar,

para "inspirar" en Fedra un amor y deseo irrefrenables por

Hipólito yarmar una trama con el fin de que ésta se mate, no

sin antes dejar dicho a Teseo la razón de su suicidio, injuriando

así a Hip6lito ante los ojos de su padre. De esa manera, se ad­

vierte que ambas mujeres, Fedra yla madre de Román, deben

sacrificar algo debido a que sus pensamientos son pecamino­

sas ante los ojos de}os dioses, sean griegos o cristianos. Pero el

personaje de Arredondo, cabe reiterar, transgrede esa dura

tabla de las leyes del Olimpo.

En el libro La señal, la autora nacida el 20 de marzo

de 1928 demuestra en algunos cuentos el uso de arquetipos

con que da vida a sus personajes. El tono del relato "la se­

ñal", por ejemplo, es muy cercano a "Estío". También en"Los

inocentes", de Río subterráneo, aborda el tema del incesto.

En muchos otros relatos, en los tres volúmenes que publi­

có, nos enfrenta con el mito y con la sensualidad, transgre­

sora del orden impuesto por lo sagrado. Basta recordar "la

Sunamita", de La señal, en donde la escritora nos lleva a ese

personaje bíblico, el rey David, ya laSunamitaque le ayuda­

ba a calentarse en los días de frío intenso. En "la señal", un

hombre entra en contacto con algo divino después de que,

en una iglesia, un campesino le pide besarle los pies, humil­

demente. En fin, abundan ejemplos que no sirven paraotra

cosa sino para encontrar los indicios del camino de la crea­

ción en esta autora que se perfila como una de las más céle­

bres de México durante el presente siglo.

En el universo de relatos donde Inés Arredondo toma

esos paradigmas míticos para componer ciertos personajes

e historias, hay básicamente dos tratamientos de esos "temas".

El primero está visto en "Estío", en donde la Fedra o la Yo­

casta clásica, consu mal tan antiguo como la humanidad, son

trascendidas por la riqueza del estilo y de las posibilidades

de su misma historia. Se explica: el "drama" de la madre de

Román es tomado del prototipo clásico y la historia mantie­

ne, como se ha visto, lazos daros con la tragedia de Eurípi­

des o la de Sófocles, pero la escritora mexicana no lo sujeta
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